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¡ÚNETE A NUESTRA LISTA
DE LECTORES Y GANA!

Recibe noticias y ofertas de última hora a tu correo 
electrónico. Envía tu email con la palabra REGATA a: 

editor@laregatapr.com, y podrás ganar un kayak de Aqua 
Sports Kayaks, suscripciones a La Regata y más. Los 

ganadores serán seleccionados entre los participantes que 
escriban desde el 15 de febrero al 15 de abril de 2006.

En años recientes, los ambientalistas 
han llamado la atención de los medios 
con denuncias y acciones para detener el 
deterioro de nuestro patrimonio natural. 
Hoy sabemos que hay un camino andado, 
cuando recordamos lo difícil que se nos hizo 
ser escuchados a principios de los ochenta, 
cuando denunciamos que el desarrollo en las 
playas tiene un impacto sobre las especies que 
comparten la costa o cuando miles marchamos 
a El Yunque para evitar que talaran parte del 
bosque. Ni se diga, de la indiferencia y la mofa 
cuando denunciamos que lanzar globos al aire 
era lanzar basura que mata la vida marina.

Esta oportunidad que gozan los ambientalistas 
de hoy, corre el peligro del descrédito. Cada 
bala perdida que se hace llamar ambientalista 
recibe exposición pública que en ocasiones 
desacredita la labor de los profesionales que 
estudian y denuncian apasionadamente las 
consecuencias de los actos del hombre sobre 
sí mismos y el ambiente que les rodea. Los 
argumentos de oposición necesitan mayor 
responsabilidad de parte de aquellos que los 
lanzan, y mayor estudio para que no sean 
confundidos por fanáticos-fundamentalistas 
que pueden lesionar la imagen del 
ambientalismo.

Y es que hoy día los protagonistas del 
ambiente, pueden ser ambientalistas, 
conservacionistas, ecologistas, proteccionistas 

o científi cos ambientales; la diferencia está en 
el conocimiento fundamentado que se tiene 
del ambiente, el interés personal o colectivo 
por lo que se protesta y el compromiso para 
traer soluciones a los problemas ambientales.

No todos los desarrolladores evaden su 
responsabilidad ambiental

Nos sorprende ver proyectos de desarrollo 
que cuentan con el apoyo de las comunidades 
vecinas. Ese apoyo no es incondicional 
porque esas comunidades han participado e 
infl uenciado cambios al desarrollo propuesto. 
Las principales preocupaciones que expresan 
son de índole ambiental. Ese es el caso de los 
residentes y comerciantes de Dorado, que 
apoyan el desarrollo de una marina. La Cala 
de Dorado de hoy es muy diferente a la que fue 
propuesta inicialmente, pero igual de efectiva 
en traer desarrollo económico a la zona. La 
diferencia estriba en el reducido impacto 
ambiental que representa la nueva propuesta.

Otra comunidad que apoya la construcción 
de una marina son los vecinos del Barrio 
Espinar de Aguada. Las “inundaciones de cada 
cien años”, son demasiado frecuentes para 
estas 750 familias. El Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército de los Estados Unidos propuso 
la construcción de unos diques que evitarían 
las frecuentes inundaciones. La propuesta 
se quedó en papel hasta que un empresario 

puertorr iqueño 
ofreció construir 
los diques, y apro-
vechar para desa-
rrollar una marina 
con hotel que ge-
nere empleos y ac-
tividad económica 
para un sector tan 
colapsado como la 
región noroeste.

Por muchos años, el desarrollador ha 
operado un gravero en los terrenos donde se 
construirán los diques, la marina y el hotel de 
Discovery Bay Marina & Resort. Los líderes de 
la comunidad consiguieron que legisladores, 
alcaldes y jefes de agencias celebraran vistas 
públicas. Al menos un líder ambientalista 
asistió a las vistas públicas, pero no consumió 
su turno, para luego salir en los medios 
denunciando que el proyecto propuesto 
salinizaría el valle agrícola del Coloso, sin 
presentar prueba científi ca de su denuncia.

Recientemente, la comunidad tomó el 
mando, y se reunió con altos funcionarios del 
gobierno para que atiendan esta propuesta 
de desarrollo que protege sus vidas, sus 
propiedades, el ambiente y garantiza una 
mejor calidad de vida para los residentes de la 
zona, sin que le cueste un centavo al gobierno. 
Como ocurre en las inmediaciones de las 
marinas recreativas.

¿El Cayo es nuestro...?

No entendemos por qué tanta alarma por 
la venta de Cayo Norte a manos privadas. 
La venta fue realizada por el tribunal en 
representación de los dueños anteriores. Un 
representante a la cámara dijo que “Puerto 
Rico perdió el islote a manos privadas”. No hay 
que ser historiador para saber que Cayo Norte 
jamás perteneció al Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico. El gobierno español se lo cambió 

a un terrateniente puertorriqueño por unos 
terrenos de alto valor estratégico. Desde 
entonces ha sido una propiedad privada.

Mucho se ha especulado sobre el uso que el 
nuevo dueño le dará a la fi nca. Que van a 
desarrollar un mega-resort, una marina, y 
que el Departamento de Recursos Naturales y 
Ambientales (DRNA) debió comprar el islote 
para garantizar su protección, entre otros. El 
DRNA no tiene que poseer la titularidad de 
una fi nca para proteger sus recursos naturales. 
Hoy en día hay muchos islotes de Puerto Rico 
en manos privadas, y el DRNA pasa juicio 
sobre cada propuesta de uso.

Sobre sus especies endémicas, sus playas y 
arrecifes de coral, es bueno saber que la fi nca 
Cayo Norte tenía cinco casas de veraneo con 
pozos sépticos y cientos de gallinas, guineas 
y cabras, que por años han consumido la 
vegetación nativa del islote. En sus playas 
anidan tortugas marinas, pero todos saben 
que en el ELA, todas las playas y terrenos 
sumergidos son del estado, por lo que no 
corren peligro.

Estudien las declaraciones de impacto 
ambiental; reúnanse con los desarrolladores, 
participen en las vistas públicas, y propongan 
alternativas. Si nada de esto funciona, 
manifi éstense apasionadamente. Por la buena 
imagen y credibilidad de los ambientalistas; 
no se escondan, no especulen, ni argumenten 
sin base.

MARINAS SÍ; MARINAS NO
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Terrenos del gravero se convertirán en marina y hotel

Cayo Norte
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